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El Evangelio según la 

comunidad  

de San Juan 
                            

   

 

      Tanto amó Dios al mundo que 

entregó a su Hijo único para que 

no perezca ninguno de los que 

creen en él, sino que tengan vida 

eterna.  

 Porque Dios no mandó su 

Hijo al mundo para juzgar al 

mundo, sino para que el mundo 

se salve por él.  

 El que cree en él no será 

juzgado; el que no cree ya está 

juzgado, porque no ha creído en 

el nombre del Hijo único de Dios. 

 

Juan 3,16-18 
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 La Trinidad Misericordiosa». Este icono nos dice que hemos de 

comprender a Dios desde otras experiencias. Quiere  representar la 

relación de Dios con el hombre: Relación de Dios contigo y conmigo.  

Contemplando la imagen vemos que el hombre está en el centro del amor 

de Dios. En el centro está el hombre débil, pequeño, que no ha 

encontrado todavía su estatura de hombre. 

     Es lo que Jesús nos ha revelado: que pone en el centro de su vida 

y de su acción a los hombres más pobres, los más débiles, los que no 

cuentan para nada, los desechados. Los que sufren y los pecadores. El 

hombre, cada uno personalmente, cuenta tanto a los ojos de Dios que lo 

coloca en el centro de sus preocupaciones. «Toda la atención de Dios está 

centrada sobre su criatura». 

     El Padre en el Hijo, por el Espíritu Santo, se preocupa del ser 

humano. Su intención es idéntica. Actitudes y gestos lo demuestran:una 

misma atención, un mismo amor apasionado los estimulan hacia el ser 

humano.«El que me ha visto a mí, a visto al Padre. Yo estoy en el Padre 

y el Padre está en mi Yo no hago nada fuera del Padre» (Jn 14,9-11). 

     El hombre, en el centro del icono, es la figura más oscura de todas. 

Color de tierra. Un ser creado por Dios, y que estaría sin vida, si ésta no 

se la hubiese dado el Creador. Es lo que recuerda el personaje de la 

derecha: un beso, un soplo de vida. Dios quiere que el ser humano sea 

un ser viviente, su interlocutor, capaz de responder a su llamada a la vida. 

Capaz de amar y de asemejársele. 

     El hombre está en un círculo. El círculo como símbolo de 

realización significa que el ser humano en su fragilidad y en sus pobrezas 

está llamado a la plenitud. 

Los dos personajes están vueltos hacia el centro. Se inclinan. El de la 

derecha de rodillas, el de la izquierda sobre sus talones. Dios se abaja para 

estar cerca de las pobrezas humanas. No nos mira desde arriba sino que 

sale a nuestro encuentro en nuestras fragilidades, en nuestra 

vulnerabilidad. 

 Fiesta del Amor 
 

 



     Dios se hace servidor del hombre. Es lo que Jesús ha manifestado 

a sus discípulos en el lavatorio de los pies. Así, el gesto del personaje de 

la izquierda, que sostiene los pies con sus manos, llenándolos de besos. El 

amor que sana y pone de pie. 

 El personaje de la derecha, tira del hombre para ponerle en pie. 

Así el buen samaritano, y así el Padre que, al regreso del hijo, lo abraza, 

y lo cubre de sus besos, de su perdón. 

    La paloma de fuego es la que aletea “sobre el caos” (Gn 1,1),la que 

vuela sobre el hombre yaciente. La de la creación nueva de Pentecostés. 

No llenos de miedo sino plenos de la audacia que nos hace testigos del 

Resucitado, del Amor de Dios que ama al mundo.  

 El gran círculo de el medio: la tierra, el mundo. El ser humano, 

creado a imagen de Dios y llamado a responder cooperando para que el 

Reino de Dios llegue a nosotros: el hombre, como corazón del mundo, 

ha recibido por vocación cuidar de la tierra, ser su guardián.  

 Los tres círculos exteriores, tocan, se empotran en los círculos 

centrales. Pero la mayor parte de los círculos se queda fuera. Dios es 

mayor que la Creación, es su Misterio. 

    Poner en el centro al otro, al pobre, es devolverle su dignidad, 

darle la oportunidad de vivir el paso de la esclavitud a la amistad, de la 

dependencia a la libertad. 

     Jesús, el amor de Dios para el mundo, ha dicho: «He venido a 

liberar a los cautivos, a devolver la vista a los ciegos» (Le 14,16-21). Y 

nuestra vocación como cristianos es continuar la obra de Jesús en el 

mundo. 

    “La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios (Padre) y 

la comunión del Espíritu Santo estén siempre con vosotros”, es la frase 

con la que el apóstol Pablo solía saludar y despedir a los cristianos de las 

comunidades que había formado y a las que se dirigía en sus cartas. Tres 

palabras que vinculadas a «los tres» nos permiten saber algo de Dios: 

gracia (don), amor, comunión. Es la fórmula bautismal, la fuente de 

nuestra identidad cristiana. 

Hna. Cáritas Müller 

 



 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

«Magnifica Humanitas», primera encíclica del 
Papa León XIV

 

La primera carta encíclica del Papa León XIV, titulada Magnifica 

humanitas («Magnífica humanidad»), ha sido publicada hoy oficialmente por el 

Vaticano. El documento aborda «la custodia de la persona humana en el tiempo 

de la inteligencia artificial», estableciendo la postura ética y moral de la Iglesia 

ante la actual revolución tecnológica. La encíclica fue firmada el pasado 15 de 

mayo, en conmemoración del 135º aniversario de la histórica encíclica social 

Rerum novarum de León XIII (1891). 

El texto consta de una introducción, cinco capítulos y una conclusión y 

los ejes principales de su mensaje son: 

Prioridad de la dignidad humana: El texto advierte contra el riesgo de 

crear una «Babel tecnológica», insistiendo en que las herramientas digitales y los 

algoritmos deben estar siempre al servicio de las personas y no al revés. 

Riesgos del poder tecnocrático: Alerta sobre un desarrollo tecnológico 

desmedido y sin límites éticos que pueda ser utilizado para beneficiar solo el 

poder de unos pocos, marginar a los más vulnerables o deshumanizar las 

relaciones sociales. 

Gobernanza y responsabilidad: Exige marcos de transparencia, 

regulación internacional y un diálogo abierto entre la teología, las ciencias 

humanas y los líderes de la industria tecnológica. 

Paz, trabajo y justicia social: Vincula el impacto de la IA con el futuro 

del empleo digno, la automatización militar (armas autónomas) y la necesidad 

de proteger a los menores de edad en el ecosistema digital. 

 

Conferencia Episcopal Espanola  
 

https://www.conferenciaepiscopal.es/ 
 

magnifica-humanitas-primera-enciclica-del-papa-leon-xiv/ 

 

Aviso para nuestra comunidad: 
 

 Sábado,13.06.2026 Excursión Comunitaria a Roermond. Ya 

están las inscripciones. ¡Pídela para participar! 
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